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BOLEim ECLESIÁSTICO 

DE LOS OBISPADOS DE 

SiLAMAIVCA Y CIUDAD-RODRIGO. 

A L O C U C I O N 
de S u Santidad el P a p a Pío I X cu la ••euníou pre-

paratoria para el Concilio, celebrada cu la Capi-

lla Sixtina el 9 de Diciembre. 

Venerables Hermánanos : Debiendo abrir dentro de 
pocos dias la reunión del sanio Concilio ecuménico, 
nada Nos ha parecido mas oportuno y mas- grato que 
dirigiros la pa labra , Venerables Hermanos , en este mo-
mento en que, agrupados á nuestro alrededor, según 
nuestro deseo, podemos espresaros el divino afecto que 
sentimos en lo íntimo del corazon por vosotros todos. 
Como se t ra ta , en efecto, de un importanlísimo asunto, 
cual es el de hallar remedio á tantos males como los 
que en esta época per turban la sociedad cristiana y la 
sociedad civil, Nos hemos creido que era digno de nues -
t ra solicitud apostólica, y conveniente á la importancia 
de tan grande empresa , antes de que la obra del Conci-
lio empezara , pedir p a r a nosotros al Dios clementísimo 
la asistencia de su bendición como padre de toda g r a -
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cia. Nos liemos croido igualmente necesario daros estas 
reglas, consignadas y publicadas en nuestras Letras 
Apostólicas, para que todo pasase con regularidad y con 
orden. Es toes , Venerables Hermanos, lo que realizamos 
hoy en esta sania Asamblea, ya que por la gracia de 
Dios y de la Virgen se han cumplido nuestros votos. No 
bastan, Venerables Hermanos, las palabras para espresar 
el grande consuelo que Nos da ese ansia tan legítima por 
vuestra parte en responder al l lamamiento apostólico y 
acudir de todos los puntos del universo católico á esta 
noble ciudad para el Concilio indicado por Nos, reunién-
doGs á nuestro alrededor, y siendo tan caros á nuestro 
corazon por vuestro ardor admirable para promover el 
reino de Jesucristo y sufrir persecuciones por Nuestro 
Señor. 

Esta reunión, Venerables Hermanos, es para Nos tanto 
mas preciosa, cuanto Nos seguimos las huellas de ios 
Apóstoles, que nos han dejado grandes ejemplos de su 
unión íntima con el divino Maestro. La Escritura Santa 
nos muestra, en efecto, que cuando Nuestro Señor Jesu-
cristo recorría las ciudades y las aldeas de Palestina pre-
dicando y anunciando el reiho de Dios, los Apóstoles, 
movidos por el mismo celo, se hallaban á su lado , 
acompañándole los Doce por donde quiera llevaba sus 
pasos. Esta línion de los Apóstoles se muestra especial-
mente cuando el Maestro celestial, levantando la voz en 
Cafarnaum ante los judíos, discurrió largamente sobre 
el misterio de la divina Eucaristía. Entonces, en efec-
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to, cuando aquella multitud, dejándose llevar de una 
idea grosera y carnal , no pudieudo creer en tal m a r a -
villa de amor , se separó como con disgusto del Maes-
tro; cuando muchos discípulos también, según el testi-
monio de San Juan, se alejaron y dejaron de seguirle, 
no sufrió detrimento el afecto íntimo y la veneración 
de los Apóstoles; y habiéndoles preguntado Jesús si 
también ellos iban a abandonarle, Pedro, afligido por 
la duda , esclamó: «Sefior, ¿h quién iríamos?» Y dió á 
seguida la razón que le hacia seguir al Señor con fé 
constante: « T ú tienes las palabras de vida e t e rna .» 

Llenos de estos recuerdos, ¿qué otra cosa mas gra ta 
podemos tener mas profundamente grabada en el cora-
zón? Ciertamente, ni aun en esta reunión formada en 
nombre de Jesucristo, nos libraremos de la lucha y de 
Jas contradicciones: Nos hemos de desconfiar del hombre 
enemigo que desea especialmente sembrar la z izana; 
pero el recuerdo de la firmeza y constancia apostólicas 
que merecieron este elogio del Señor: «Vosotros habéis 
permanecido conmigo en los dias de las pruebas :» el de 
la declaración positiva de Nuestro Redentor: «Quien no 
está conmigo, está contra mí ;» y en fin, el de nuestro 
deber, nos obligan á hacer todo esfuerzo para seguir á 
Nuestro SeOor Jesucristo con fé inquebrantable, per-
maneciendo siempre con corazon unánime adheridos 
á Él . 

Tal es, en efecto, Venerables Hermanos, la situación 
en que Nos vemos, y en la que desde hace mucho tiempo 

Universidad Pontificia de Salamanca



— 328 -
venimos librando rudos combates con numerosos y t e r -
ribles enemigos. Es, pues', necesario que nosotros Nos sir-
vamos de las a rmas espirituales de nuestra milicia, y que 
soportemos todo el choque del combate, apoyándonos 
en la autoridad divina, y parapetándonos detras del e s -
cudo de la caridad, de la paciencia, de la oracion y de la 
constancia. Pero no se tema que las fuerzas nos falten en 
esta lucha, si nosotros queremos Ajar nuestros ojos y 
nuestro espíritu en el autor y consumador de nuestra fé. 
Porque si los Apóstoles, unidos por la vista y por el pen -
samiento á Jesucristo, alcanzaron fuerzas y valor para 
soportar valerosamente todas las pruebas, nosotros t a m -
bién, en la constante contemplación del misterio de nues-
t ra Redención, de donde emana una virtud divina, 
encontraremos fuerza y energía para tr iunfar de las c a -
lumnias , de las injusticias y de los engaños de nues-
tros enemigos, teniendo el gozo de conseguir de la 
Cruz de Cristo la salud para nosotros mismos, y aun 
para los muchos desgraciados que viven fuera del c ami -
no de la verdad. 

Pero no es bastante la contemplación de nuestro Re-
dentor; es necesario que esta contemplación vaya reves-
tida de una gran docilidad de espíritu, á fln de que es-
cuchemos su enseñanza con toda la humildad y ternura 
de nuestro corazon. Porque l o q u e el Padre celeste ha 
ordenado en el momento en que Cristo Nuestro Señor 
revelaba su gloria en la cumbre de una montaña á p r e -
s e n c i a de los elegidos: «Este es mi Hijo amadísimo en 
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quien Yo he puesto todas mis alegrías: escuchadle,» noso-
tros debemos cumplirlo escuchando á Jesús con respe-
tuosa atención, y escuchándole en todo sin duda a lguna , 
pero mas principalmente en lo que Él mismo, previen-
do las dificultades con que se habia de luchar , hizo m u -
chas veces objeto de ruego á su Padre , y tuvo presente en 
la última cena: «Padre Santo, conservad en vuestro 
nombre á los que Vos me habéis daáo , á fin de que ellos 
sean uno, como nosotros somos u n o . » Que todos t en -
gan en Jesucristo una sola alma y un solo corazon. Nin-
gún consuelo habrá para nosotros mayor que el de pres-
tar dócil oido á las advertencias de Cristo; y hé aquí la 
razón de reconocer que estamos con Él, y que en noso-
tros encontraremos la prenda evidente de eterna sal-
vación. «Porque el que es de Dios, escucha la palabra 
de Dios.» 

¡Que Dios Topoderoso y misericordioso, por la in te r -
cesión de la Virgen Inmaculada, confirme con su gracia 
estas palabras de nuestra Alocucion pontificia, que salen 
del fondo de nuestro corazon, y que Nos sea propicio 
para que ellas consigan numerosos frutos! ¡Que el Sefior 
vuelva su cara hácia vosotros, Venerables Hermanos, y 
que colme con la gracia de sus bendiciones vuestros 
cuerpos y vuestras a lmas; vuestros cuerpos, para que ten-
gáis la fuerza de sufr i r valientemente, y con alegría , las 
fatigas inseparables de vuestro ministerio; vuestras a l -
mas , pa ra que, henchidas de gracia celestial, deisel g lo -
rioso ejemplo de verdadera vida sacerdotal y de todas las 
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virtudes que son necesarias para salvar el rebaño de 
Cristo! ¡Que la gracia de esta bendición os acompañe 
constantemente, y os inspire todos los dias de vuestra 
vida, á Gn de que ellos sean llenos de santidad y de j u s -
ticia, obteniendo el fruto de vuestras obras, en las cua-
les encontrareis la verdadera riqueza y la verdadera glo-
r ia . Y que también nosotros podamos, despues de haber 
recorrido dichosamente nuestro peregrinage mortal, d e -
cir en el último dia de nuestra vida: «Yo me he alegrado 
de las palabras que se me han dicho; nosotros iremos á 
la mansión del Señor;» y nos sea dado encontrar abierto 
el camino de la santa montaña de Sion, de la Jerusaleu 
celestial. 

LA APERTURA DEL CONCILIO. 

En una correspondencia fechada en Roma el 8 de 
Diciembre, leemos lo siguente: «Ha concluido la prime-
ra sesión del Concilio Vaticano en medio del mayor o r -
den, decoro y magnificencia, cerca de las tres de la 
tarde. Por la inmensa puerta que estaba abierta , pudo 
ver el pueblo el maravilloso espectáculo de la Iglesia ca-
tólica congregada. Los Padres que votaron ascendían 
próximamente á 9 0 0 . Desde que ej mundo existe no se 
ha visto jamás reunida asamblea tan imponente. El San-
to Padre pronunció una solemne alocucion, que se r e -
partió despues impresa. Monseñor Luigi Puecher-Pasa-
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valli, Arzobispo de Iconio, del orden de Capuchinos de 
Monte Santo, pronunció un magnífico discurso en lalin. 
Cuando llegó la votacion do los decretos pronunciados 
desde el pulpito, á pesar de que el ritual prescribe que 
cada Padre emita su voto nominalmente, dos salvas de 
placet resonaron simultáneamente en la Iglesia, y fueron 
oidaspor la multitud reunida. 

El pueblo cantó juntamente con los Padres Veni Crea-
lor y el Te-Deum al final. Al aspecto imponente de la 
Asamblea de toda la iglesia docente reunida con su Jefe, 
más de una lágrima rodó por las megillas de hombres 
muy sérios. Los decretos formados por el Concilio y 
aprobados por el Pontífice, son, como lodos saben, los 
de costumbre en las aper turas de los Concilios: 1.° De 
clarar que el Concilio general y ecuménico queda abier-
to. 2 . ° Fijar el dia de la primera reunión general, co-
sas ambas que no exigen discusión. A pesar del mal 
tiempo, la concurrencia ha sido inmensa. Ha sido uno 
de los dias más grandes que registra la historia de los 
siglos.^ 

l loras despues del Concilio, Roma quedó tranquila co-
mo un monasterio. El Santo Padre, al recitar su discur-
so aI¡Concilio, accionaba con majestad y solemnidad, y su 
v o z s e o i a desde el brazo opuesto de la Iglesia, aunque 
no se percibían las pa l ab ra s .» 
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De una Carta pastwal dada por Mgr. Charvaz, Arzo-

bispo de Génom, á sus diocesanos, copiamos los si-
guientes párrafos que pintan bien á lo vivo el carác-
ter de los emisarios de que se valen los protestantes 
para esparcir sus errores. 
«¿Quiénesson dice los emisarios protestantes que v i e -

nen á inquietaros y á turbaros en la fé? 
Son casi siempre hombres desconocidos, es trangeros, 

aventureros que no os ofrecen ni pueden ofrecernos nin-
guna garant ía , ni por su ciencia ni por sn probidad. 
Son gentes pagadas por las diversas sociedades bíblicas, 
ó por las diversas sociedades pretendidas evangélicas, 
pa ra hacer el vil comercio de corruptores de vuestra fé, 
y que no sabiendo como ganarse honradamente la vida 
en su país (1), se alistan bajo las banderas de esas socie-
dades para distribuir sus libros y difundir sus errores. 
Son gente sin casa ni hogar , que no creen ve rdade ra -
mente nada, y que repiten como papagayos dos ó tres 
testos mal interpretados de la Sagrada Escr i tura , con 
los cuales se les ha encargado que atruenen vuestros oí-
dos, á fin de hacer sospechosas vuestras creencias y de 
escitar dudas con t ra ía fé en vuestro espíritu. 

0 ) ün inglés, protestante, M. Ch. Marsh, que parece conocer 
bien á los misioneros enviados al estrangero por las sociedades 
de la propaganda, les ba proclamado en pleno parlamento, após-
tatas de la lanzadera y de la vigoruia y renegados de las artes 
mas viles. 
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Un ministro de la Sociedad evangélica lamcnlándosc 

de los muchos escudos y sacrificios hechos, y en teramen-
te perdidos, confesaba con amargura que tenia por coo-
peradores hombres sin inteligencia religiosa, indiferentes 
é incrédulos (1) . 

El comité de la Sociedad bíblica de Londres cree que 
todo incrédulo puede ser muy buena gente. Sus h e r m a -
nos en Escocia van mucho mas lejos. Uno de ellos decía 
sin rodeos que no dudarla en servirse del demonio mis-
mo. ¿Y á tales hombres , que quizá no gocen de ninguna 
consideración en su pais; á tales aventureros que son 
rerdaderamente la escoria de su nación; á tales sembra-
dores de desorden que el célebre protestante Cuvier no 
teme llamarles francamente grandes malvados (2) , h a -
béis de abandonar vuestra conciencia, vuestra fé y vues-
t ra religión? De seguro que no os conduciríais así si se tra-
tase de la elección de un criado para vuestro servicio, ó 
de un cajero ó de un tenedor de libros para vuestro co-
mercio Queriais sin duda , y con razón, tener g a -

(1) El doctor Kaill, en una carta al lord Carlislc, hablando de 
los pretendidos propagadores del evangelio en Italia, les llama 
«revolucionarios, calumniadores públicos, una banda de con^pl-
radores estrangeros, y perturbadores mercenarios de la paz pu-
blica.» (Anales católicos de Génova. 1.1. p. 277.) 

(2) Yo no creo, Señores, dice en el Monitor francés de Ib de 
Abril de 1819, yo no creo que cualquiera de nosotros dude de la 
felicidad de un pais en donde reina la misma creencia, la nais-
ma religión, las mismas leyes espirituales, y temporales, y por 
consecuencia, los mismos sentimientos. Si tal Estado existe, el qm tentm altmr atas com serk ciemmníe m gmn cnmiml. 
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ranlias sobre su capacidad, sobre sus costumbres, sobre 
su probidad. ¿Y no habéis de pedir ninguna á los que 
vienen á predicaros que renunciéis á vuestra fé, que 
cambiéis de religión? No pediréis ninguna garant ía á 
esos empresarios de reformas rehgiosas, á esos detracto-
res del sacerdocio católico, á esos enemigos de la paz 
de vuestras conciencias, de la tranquilidad de vuestras 
familias? Pues qué! el santuario de vuestra conciencia, 
el patrimonio de vuestra religión, serán como aquella 
viña de que habla Isaias ( isa . , V. S.) que no tiene va -
llado ni muro para su defensa, que está abierta á las es-
cursiones del primero que l lega, aunque sea el animal 
mas inmundo? Habréis olvidado ya que el apóstol San 
Pablo condena al anatema á cualquiera que predique 
otras doctrinas distintas de las que él mismo anunciaba^^ 
(Gal. I . , 8 , 9) . 

Habréis olvidado, que el apóstol San Juan os reco-
mienda que no creáis á toda suerte de espíritus, sino 
que le examinéis á fin de aseguraros si vienen realmente 
de Dios, porque hay , dice, muchos falsos profetas, es 
decir, falsos doctores, falsos evangelistas, que se han 
levantado en el mundo para inducir á los fieles en error 
y hacerles perder el mérito do su fé? (1 Joan. IV, 1.) 

Qué ligereza! qué imprudencia! ó, mas bien, que c5-
guedad no sería la vuestra si en una materia tan impor-
tante, ó mejor dicho, la mas importante, y aun c o m p a -
rat ivamente á toda otra, la sola importante, prestáseis 
oido al pr imer advenedizo y diéseis fe á sus palabras! 
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En esto daríais una prueba de que janíiás habéis cono-
cido los fundamentos inquebrantables sobre cuales r epo -
sa vuestra fé; que sois incapaces de dar razón de ella, y 
que vuestra sumisión á la doctrina y á la Iglesia de J e -
sucristo no tuvo j amás nada de sólida ni de razonable . 
(1. Pe t r . , 111, l o . ) » 

Han ingresado en la Hermandad de Sufragios mullios 
del Clero de la Diócesis los Señores siguientes: 

Números. 

438 ü . Antonio Puerto Calama. Párroco de San 
Andrés de Ciudad-Rodrigo. 

439 1). Eugenio Canto, Coadjutor de id. 
4 4 0 D. José Calvo, Ecónomo de S. Cristóbal de id. 
4 4 1 D. Juan Marqui , Coadjutor de id. 
442 D. José Marqui , adscrito en id . 
4 4 3 D. José Acosta, Capellan de las Religiosas de 

Santa Clara de id . 
444 D. Miguel Gómez, Párroco de Atalaya. 
4 4 5 D. Santiago Jimenez, Capellan de la Santa 

Iglesia Catedral de Ciudad-Rodrigo. 
446 D. Prudencio Hernández, Párroco de San I s i -

doro de id. 
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NECROLOGÍA. 

En 4 (le Diciembre de 1869 falleció D. Manuel Frai-
le, Párroco jubilado de Machacón, en 6 del mismo Don 
Domingo Sánchez, Párroco de Pajares y en 8 también 
del mismo el Presbííero !). Francisco Aparicio, todos de 
este Obispado. Los dos primeros pertenecían á la h e r -
mandad de sufragios del Clero con los números 61 y 
259 respectivamente. R. 1. P . 

ANUNCIOS. 

Calendario Católico de 1870 para toda España por 
una Sociedad de Eclesiásticos y escritores católicos, con 
aprobación de la autoridad eclesiástica. 

Se vende en Madrid en las librerías de Impresores y 
Libreros, de Aguado, de López, de Olamendi y demás 
librerías religiosas, y en casa del editor D. Tomás de 
la Riva, calle de S. Bernardo, 7 6 . Su precio 3 reales: 
con retratos 4 y medio. 

En los mismos puntos se halla la obra completa de 
Rúbricas de Monseñor Baldeschi, Maestro de Ceremonias 
del Vaticano de Roma, traducida y adicionada por los 
Presbíteros D. Anastasio García y D. Tomás de la Riva. 
Su precio 12 reales en rústica, y 15 en tela ó pas ta . 
En proviDcias 14 y n respectivamente. 

Imp. de Olivíi y IIeumako. 
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